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   Aunque no todas las ciudades, fortalezas y aldeas habían sido totalmente derrotadas o destruidas, los israelitas

habían logrado una gran victoria sobre los cananeos. 

• Josué tomó, pues, toda la tierra, conforme a todo lo que el Señor le había dicho a Moisés; y la dio como

herencia a Israel según sus divisiones por tribus. Entonces la tierra descansó de la guerra. ( Josué 11:23 )

• Cada tribu debía aplicar las lecciones aprendidas en la guerra unida para expulsar a los cananeos de sus áreas

asignadas y poseer la tierra por completo.

   Las asombrosas victorias de Josué sobre los cananeos ponen de mani�esto la antigua pregunta teológica sobre la

soberanía de Dios y la responsabilidad del hombre.

• Aunque Josué y los israelitas tuvieron que luchar contra los cananeos con todo su poderío militar, la Biblia dice que

fue Dios quien entregó a los cananeos en sus manos.

• Los teólogos llaman a esto una paradoja, una situación que parece contradictoria, pero que en realidad es

una verdad paralela que hay que aceptar.

• Esta gran verdad está ilustrada en Josué 11:15 :

• “Como el Señor lo mandó a Moisés su siervo, así también Moisés lo mandó a Josué, y así lo hizo Josué.”

– Ese es el lado de la soberanía de Dios.

• “Él (Josué) no dejó nada sin hacer de todo lo que el Señor había ordenado a Moisés.” – Ese es el lado de

la responsabilidad humana.

• Durante siete años, Josué se esforzó por obedecer lo que el Señor le había ordenado. Pero, en realidad, era Dios

quien obraba a través de Josué.

• Dios nos llamó a estudiar su Palabra y a disciplinarnos para convertirnos en discípulos devotos de Cristo. Sin

embargo, como dijo el apóstol Pablo en Filipenses 2:13 : «Dios es quien obra en nosotros tanto el querer como el

hacer, por su buena voluntad».

   Para el creyente, Canán no es una imagen del cielo sino más bien una descripción de la nueva vida del cristiano en

Cristo.

• Lo que la Tierra Prometida fue para los israelitas, Jesús lo es para los cristianos, porque mientras los israelitas

tuvieron que capturar y conquistar la tierra y librarla de los enemigos de Dios, nosotros, como cristianos,

capturamos y conquistamos esa vida que Dios ha redimido mediante la muerte y resurrección de Su Hijo.

• La vida cristiana victoriosa no es una vida libre de las luchas, problemas, pruebas y tentaciones diarias, ni tampoco es

una vida de perfección sin pecado.

• La vida cristiana victoriosa es una vida que requiere nuestra entrega momento a momento al señorío de Jesucristo;

una obediencia constante a las verdades y principios de la Palabra de Dios y una búsqueda constante de la santidad.

1. El descanso que Jesucristo logró – Hebreos 1:3b – “ Habiendo efectuado la puri�cación
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de nuestros pecados por medio de sí mismo, se sentó a la diestra de la Majestad en las

alturas.”

• Habiendo terminado la obra que el Padre le había enviado a hacer, puri�cando la culpa y la vergüenza de nuestros

pecados, Jesús se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas, una posición de honor y gloria, muy por encima de

toda la creación.

• Los teólogos se re�eren a esto como el majestuoso descanso del Señor.

• No es el descanso del agotamiento – porque Jesús no se escatimó en esfuerzos físicos en su misión para

lograr nuestra salvación eterna.

• No es el descanso de la depresión – el escritor de Hebreos dijo: “ Por el gozo puesto delante de él, sufrió

la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios”.

• Pero el resto de la satisfacción es que Jesús voluntariamente dejó su trono de gloria, se despojó de su

realeza y se ofreció voluntariamente como sacri�cio por nuestros pecados.

• Hebreos 10:12-14 – “Después de ofrecer un solo sacri�cio por los pecados para siempre, Jesús se

sentó a la diestra de Dios, y ahora espera hasta que Dios ponga a todos sus enemigos por estrado de

sus pies. Porque con una sola ofrenda ha perfeccionado para siempre a los santi�cados.”

• El fruto de la victoria para Cristo es el descanso, y si estamos en Cristo según Efesios 2:4-6 , posicionalmente, ya

estamos sentados con Él en los lugares celestiales.

2. El descanso que recibieron los cristianos – Hebreos 4:9-11 – “ Por tanto, queda un

descanso para el pueblo de Dios. Porque quien ha entrado en su descanso, también ha

reposado de sus obras, como Dios de las suyas. Por tanto, procuremos entrar en ese

descanso.”

• Si bien la obra de Dios para lograr nuestra salvación está terminada para siempre, la obra de salvación de Dios a

través de nosotros nunca estará terminada hasta que nuestra obra en la tierra esté terminada y Dios nos llame a

casa, razón por la cual el escritor de Hebreos dijo que debemos “esforzarnos” por entrar en ese reposo.

   JC Ryles dijo una vez: “Hay dos características de un verdadero cristiano: su paz interior y su guerra interior”.

• Jesús dijo a quienes lo seguían todos los días: «Venid a mí todos los que estáis cansados y cargados, y yo os haré

descansar».

• El resto del perdón:

• Ya no intentamos justi�car, racionalizar ni minimizar nuestros pecados, pues sabemos que nuestros

pecados son perdonados para siempre, pues una vez que están bajo la sangre de Jesucristo, el Padre

Celestial ya no los recuerda. Podemos descansar nuestras almas con el Señor Jesús, quien exclamó:

«Consumado es».  

• Por lo tanto, podemos regocijarnos con el apóstol Pablo al saber que “ ya no hay más condenación para
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Por lo tanto, podemos regocijarnos con el apóstol Pablo al saber que “ ya no hay más condenación para

los que están en Cristo Jesús” ( Romanos 8:1) .

• Aunque todavía somos pecadores por naturaleza y por elección, debido a nuestra fe expresada en

Jesucristo como nuestro Salvador y Señor, nuestro destino eterno en el cielo está decidido.

• El resto de la victoria:

• Así como Josué tuvo que pelear varias batallas contra los reyes cananeos durante siete años, así también

nosotros debemos continuar librando guerra contra las asechanzas o planes malvados del diablo, contra

principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes

espirituales de maldad en los lugares celestiales.

• Sin embargo, una vez que estamos en reposo con la seguridad de nuestra salvación eterna, y entendemos

completamente que fuimos salvos solo por la gracia de Dios, solo por nuestra fe, y solo en Cristo, entonces

desde esa posición de victoria, y con toda la armadura de Dios, podemos, como Josué, luchar de victoria en

victoria, hasta que todo enemigo sea vencido y Cristo sea verdaderamente Señor.

   ¿Cómo manifestamos ese descanso? Observando el Día del Señor. Nuestro respeto por el sábado re�eja nuestra

libertad de la esclavitud del pecado. Pero, al referirnos a él como el Día del Señor, también descansamos en la obra

redentora de Jesucristo al dar su vida en rescate por nuestros pecados.  
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